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Elogios Dirigidos a Morgan Rice


 


“Si pensaste que ya no había razón para vivir después de terminar la serie de EL ANILLO DEL HECHICERO, te equivocaste. En EL DESPERTAR DE LOS DRAGONES Morgan Rice nos presenta lo que promete ser otra brillante serie, sumergiéndonos en una fantasía de troles y dragones, de valor, honor, intrepidez, magia y fe en tu destino. Morgan ha logrado producir otro fuerte conjunto de personajes que nos hacen animarlos en cada página.… Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores que aman la fantasía bien escrita”.


--Books and Movie Reviews


Roberto Mattos


 


“Una fantasía llena de acción que satisfará a los fanáticos de las novelas anteriores de Morgan Rice, junto con sus fans de trabajos tales como EL LEGADO (THE INHERITANCE CYCLE) de Christopher Paolini…. Los fans de Ficción para Jóvenes Adultos devorarán este trabajo más reciente de Rice y pedirán aún más”.


--The Wanderer, A Literary Journal (sobre El Despertar de Los Dragones)


 


“Una fantasía con espíritu que une elementos de misterio e intriga en su historia. La Senda de los Héroes se trata del desarrollo de la valentía y sobre tener un propósito en la vida que llega al crecimiento, madurez, y excelencia… Para los que buscan aventuras fantásticas sustanciosas, los protagonistas, dispositivos y la acción proporcionan un vigoroso conjunto de encuentros que se enfocan en la evolución de Thor, de un niño soñador a un joven adulto enfrentándose a probabilidades imposibles de sobrevivir… Solo el inicio de lo que promete ser una serie épica para jóvenes adultos”.


--Midwest Book Review (D. Donovan, eBook Reviewer)


 


“EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para un éxito instantáneo: tramas, contratramas, misterio, caballeros valientes, y relaciones crecientes llenas de corazones rotos, decepción y traiciones. Te mantendrá entretenido por horas, y satisfará a todas las edades. Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores de fantasía”.


--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos 


 


 “En este primer libro lleno de acción en la serie de fantasía épica el Anillo del Hechicero (que ya cuenta con 14 libros), Rice les presenta a los lectores a un joven de 14 años llamado Thorgrin “Thor” McLeod, cuyo sueño es unirse a la Legión de Plata, los caballeros de élite que sirven al Rey…. La escritura de Rice es sólida y la premisa intrigante”.


--Publishers Weekly
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CAPÍTULO UNO


 


Royce miró fijamente el Espejo de la Sabiduría, y por un instante, lo único que podía ver era el reflejo del mundo a su alrededor. 


Vio el colapso de la primera de las Siete Islas, el flujo de las olas alrededor del barco, la presencia de Mark, Neave, Matilde, Ember el halcón, y Gwylim el bhargir lobo. 


En esos momentos, parecía imposible entender por qué Dust había gritado al mirar dentro, por qué su padre había advertido a Royce que no mirara, o por qué había vuelto loco a Barihash, en la cueva bajo el volcán. No parecía más que un espejo ordinario. 


“Royce, ¿esto es una buena idea?” Mark preguntó desde más atrás en el barco. Su amigo sonaba preocupado, y Royce podía entender las razones de ello. Todos habían pasado por mucho, y los peligros de las Siete Islas eran más que reales. Mark llevaba al menos una cicatriz fresca de la experiencia, mientras que las cenizas de la isla se quedaban en su cabello oscuro.


Neave y Matilde se sentaron en el corazón del barco, controlando la vela entre ellas. Royce podía verlas en el espejo, la chica Picti de cabello oscuro y tatuajes en la piel, el cabello rojo de Matilde enmarañado con lo que podría haber sido sangre de una de las muchas peleas que habían tenido. En el espejo, Royce pensó que había visto un destello de algo: las dos en una cabaña en algún lugar…


Royce siguió mirando, decidido a ver todo lo que el espejo le mostraría. Gwylim ladró una advertencia, pero Royce ignoró al bhargir. Necesitaba saber… necesitaba ver lo que le había pasado a su padre.


En el momento en que el espejo comenzó a conectarse con él, se sintió como si el mundo entero se enfocara, el reflejo del cristal se extendió de tal manera que parecía abarcar todo lo que Royce podía ver. Mirando el mundo en el espejo, se dio cuenta de que podía ver cada hoja de césped en las playas lejanas, entender cada movimiento de las corrientes que amenazaban con arrastrar el barco de un lado a otro. Casi sin pensarlo, Royce se movió hacia el timón, haciendo una pequeña corrección de rumbo que los envió más allá de un punto donde las rocas esperaban justo debajo de las olas.


“¿Por qué hiciste eso?” preguntó Mark.


Royce abrió la boca para explicar lo de las rocas, pero incluso mientras lo hacía, podía sentir que su agarre a lo que veía en el espejo se deslizaba, los patrones que había ahí eran demasiado complejos para contenerlos y explicarlos, la vista de los cuales podía ser demasiado retorcida por cualquier intento de explicarlo. Royce cerró la boca, decidido a seguir mirando.


Royce podía ver ahora cómo el Espejo de la Sabiduría podía volver locos a los hombres. Las posibilidades pasaron por su mente como las rocas que caían del volcán colapsado que estaban cada vez más lejos a cada momento. Incluso esas rocas contenían posibilidades, con Royce viendo las formas en que cada soplo de viento o sacudida de la tierra podía hacerlas caer en una dirección ligeramente diferente.


“¡Y son solo rocas!” Royce se exclamó a sí mismo, mientras continuaba mirándose al espejo. Había una especie de claridad y concentración que nunca antes había experimentado, pero que amenazaba con abrumarlo si no tenía cuidado. Había tanto de todo lo que había que ver en el espejo que era casi imposible concentrarse en una cosa, y Royce tenía que concentrarse en lo que quería una y otra vez.


El vuelo de los pájaros lo distrajo por un momento, luego el juego de la luz del sol con las olas. Cada uno tenía tantos secretos, y el simple hecho de saberlo todo hacía que el cerebro de Royce se sintiera como si estuviera a punto de estallar. Vio todas las posibilidades, y tratar de reducirlas a solo las que importaban era como tratar de elegir un solo árbol de entre un bosque, con todos sus diferentes caminos.


“Muéstrame la lucha por venir”, le exigió Royce al espejo. “Muéstrame lo que tengo que hacer. Muéstrame a mi padre”.


Vio entonces, y por un momento, el horror de este amenazó con abrumarlo, amenazó con hacerlo gritar desesperadamente como lo había hecho Dust. Vio entonces todas las razones por las que Dust había ido tras él. Vio la muerte que seguiría en las batallas, las formas en que la guerra podría prolongarse. Royce vio la lucha contra el Rey Carris arrastrando a todo el reino a una sangrienta guerra civil, y las interminables, incesantes muertes que podrían seguir.


Vio el potencial de victoria, y los intentos de hacer del reino un lugar mejor, pero Royce también vio todas las formas en que podría salir mal. Vio cortesanos corruptos, vio un hijo con Genevieve que crecería y…


“No”, dijo Royce, sacudiendo la cabeza, obligándose a mirar más claramente. Tenía que recordar que así es como funcionaba el espejo: no mostraba una sola línea de referencia, simplemente exponía las consecuencias de las acciones. Podía ver caminos oscuros, caminos llenos de muerte, pero también podía ver maneras de que el mundo fuera algo más. Era menos como un vidente que miraba en las entrañas por una respuesta, y más como un navegante, tratando de elegir un camino basado en cien conjuntos de mapas.


“Deberíamos alejarlo de esa cosa”, dijo Matilde, su voz sonando distante, aunque llegó a Royce tan claramente como cualquier otro susurro de sonido en ese momento. 


“No”, dijo Royce, levantando una mano. En el espejo, él podía ver que eso sería suficiente para detenerla. Momentos tan cercanos eran fáciles de ver, con tan pocas decisiones que se ramifican los caminos. “No, tengo que entender”.


“Déjalo”, dijo Neave. “Hizo cantar a la piedra y cruzó el puente hacia la torre. Si alguien puede hacer que la magia antigua se incline a su voluntad, es Royce”.


Royce casi se rio de eso, pero no lo hizo, porque vio que sus amigos creerían que estaba loco si lo hacía. No se trataba de doblar el espejo a su voluntad, porque ese fue el error que la gente cometió con él. No era una cosa de voluntad, sino una cosa de claridad, de posibilidad. Barihash lo había hecho parecer lleno de maldad, Dust había retrocedido aterrorizado, pero Royce vio otras tantas posibilidades hermosas.


“Tal vez sea eso”, reflexionó Royce en algo que era casi un susurro. “Es un espejo, así que ¿quizás te devuelva lo que le has aportado?”


“Royce”, dijo Mark. Royce no miró a su amigo, porque en ese momento había demasiado que ver. “Royce, vamos a llevar el barco a casa. Dame una señal de que puedes oírme”.


Por supuesto que Royce podía oírlo; ¿por qué no iba a poder hacerlo? Royce asintió con la cabeza, pero luego se quedó quieto, porque incluso ese pequeño movimiento parecía enviar ondas a través de algunas de las posibilidades que había, y Royce las necesitaba todas si iba a trazar un camino para que las siguieran.


“¿Qué pasa si las cosas continúan como están?” Royce le preguntó al espejo, tratando de dar forma a los vagos pensamientos que tenía en una pregunta; tratando de concentrarse.


Vio la respuesta a eso reflejada en el espejo. Vio a gente muriendo por cientos, por miles. Vio sangre y más sangre, con una guerra que parecía no tener fin. 


Buscó una forma de ganar esa guerra, mirando fijamente al cristal una y otra vez, aunque cada intento parecía terminar peor que el anterior. Se vio a sí mismo, a sus amigos y a la gente que había venido a apoyarlo morir de cien maneras diferentes, y más. Muchas de las posibilidades parecían conducir a la sangre.


Lo que sentía por Genevieve parecía ser parte del problema. El amor que sentía y las cosas que estaba dispuesto a hacer por ella, solo parecían alejar a Royce de hacer lo correcto. Los caminos que lo llevaban a ella también parecían llevar a algunos de los mayores dolores. A pesar de eso, Royce descubrió que no podía apartar la vista de ellos.


“Necesito encontrar un camino donde la gente viva”, insistió. Se lo propuso, aunque sentía que su conciencia empezaba a desvanecerse en sus bordes. 


Quedaban pocos caminos buenos. Parecían una delgada colección de hilos plateados atravesando un mundo que de otra manera estaba cubierto de oscuridad. El problema era simple: gente como Altfor y su familia, como el rey Carris, harían cualquier cosa si eso significaba mantenerse en el poder. ¿Qué esperanza había de conseguir que renunciaran a ese poder sin una lucha que arrastrara a todos los demás con ellos?


El hilo era tan estrecho que Royce apenas podía creer que existiera. Sin embargo, podía ver los elementos que lo formaban, las decisiones que se tomaban una tras otra, tantas que sería casi un milagro si todas coincidieran. Sin embargo, podía ver dónde comenzaba. 


Necesitaba encontrar a su padre.


“¿Dónde?” Royce murmuró. Podía imaginarse a sus amigos mirándolo, pensando en lo loco que debía parecer. Los vio brevemente ahí, mirando hacia atrás a través del barco, sus miradas sospechando de él. ¿Qué estarían pensando? ¿Qué podrían estar planeando?


Royce se dio cuenta a tiempo. ¿Fue así como Barihash comenzó? ¿Fue la mera facilidad de ver tanto como para empujar a alguien a la locura? Obligándose a sí mismo a concentrarse, Royce dirigió su atención a su padre, tratando de ver a dónde había ido cuando dejó la isla. Le costó todo el poder concentrarse, la vista del espejo parecía alejarse de esa única cosa en una posibilidad tras otra. Royce las atravesó como un hombre en una tormenta de nieve, tratando de enfocarse.


La claridad parpadeó a través de él, y se dio cuenta de que ya sabía a dónde había ido su padre. Había papeles entre las cosas de su padre, desgarrados y vistos por Royce por unos momentos. Había palabras en ellos, y ahora Royce sabía lo que significaban, a dónde llevaban.


Royce pudo ver todo entonces, todo lo que necesitaba hacer. Miró hacia arriba, alejando los ojos del espejo. Para su asombro estaba oscuro cuando lo hizo, las estrellas brillaban, la luz de la luna derramándose sobre el agua, y las Siete Islas eran ahora solo un punto en el horizonte.


“¿Estás bien?” preguntó Mark, con aspecto preocupado. 


Casi de inmediato, todos los maravillosos detalles que Royce había visto en el espejo comenzaron a desvanecerse. La compleja red de elecciones y decisiones era demasiado para contenerla a la vez. 


“Sé a dónde tenemos que ir”, dijo Royce. Puso su mano en el timón, moviéndolo y poniendo el barco en un nuevo rumbo. Sabía con tanta seguridad como podía ver la luna que esta era la dirección correcta, y que su padre estaba adelante.


“¿Qué estás haciendo?” Matilde exigió. 


Royce no tenía las palabras para explicarlo, o, mejor dicho, podía, pero incluso intentar formar las palabras hacía que todo lo que sabía se sintiera como una burbuja de jabón, lista para estallar en la nada y en el caos. Quería decírselo a sus amigos, pero decírselo cambiaría las cosas por sí mismo.


“Tenemos que ir por este camino”, dijo. “Mi padre… sé dónde está”.


“¿Está seguro?” Mark preguntó. “Pensamos que estaría en las Siete Islas”.


“Yo…” Royce no pudo explicarlo. No pudo. “¿Confías en mí, Mark?”


“Sabes que sí”, dijo Mark. A su alrededor, los demás asintieron con la cabeza, uno por uno.


“Entonces tenemos que ir por aquí”, dijo Royce. “Por favor”.


Por un momento, pensó que ellos iban a discutir, que iban a intentar regresar con el barco hacia el reino, o decirle que estaba confundido por el espejo. Pero uno por uno, se sentaron en su lugar, esperando mientras el barco seguía su curso.


Iban a encontrar al padre de Royce, y esta vez, Royce sabía dónde estaba.




 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


Dust vagaba por la isla mientras el caos reinaba a su alrededor, apenas comprendía lo que estaba sucediendo. El fuego brotaba bajo sus pies, y él simplemente no reaccionaba. Por el contrario, se tambaleó, las rocas cayendo a su alrededor, toda la isla explotó en el tipo de entropía que Dust jamás habría creído antes de mirarse al espejo.


“Estaba equivocado”, murmuró para sí mismo mientras caminaba. “Muy equivocado”.


Una vez creyó en un mundo donde los sacerdotes lo sabían todo y mantenían el destino en un rumbo único. Luego, estaba tan seguro de que podía elegir un camino a través del destino. Había visto los horrores que vendrían, y había visto la muerte que se necesitaba para detenerlo.


Ahora, Dust no sabía qué pensar.


Tropezó, mientras las rocas caían a su alrededor. Dust no intentó esquivarlas, pero de todas forma no lo golpearon, algún indicio de conocimiento irracional puso sus pies en los lugares correctos.


“¿Cómo?” preguntó. “¿Cómo puede alguien comprender la inmensidad de esto?”


Ahora entendía por qué se decía que el espejo volvía loca a la gente, aunque nadie se lo había dicho, ¿verdad? Había sido otra cosa que había visto. Había visto todo, y todo era demasiado para que una sola mente lo aguantara. Había visto todo lo que había visto antes en el humo de los sacerdotes, y un millón de cosas más.


La lava estalló cerca de Dust, y él se giró para enfrentarse a ella casi en blanco, con los ojos apenas viéndola. No había espacio para ella cuando podía ver todas las cosas que podrían estar, y habían estado, y nunca estarían, enredadas en tal alboroto que era imposible separarlas.


“He hecho tanto”, dijo, trepando sin ver sobre un pedestal de obsidiana y sin sentir siquiera los puntos donde cortaban las palmas de sus manos. “Pensé…”.


Podía ver exactamente lo que estaba pensando. Primero, pensó que los sacerdotes tenían razón y que había hecho lo que le ordenaron. Había hecho lo que las señales parecían apuntar, incluso cuando significaba matar a gente que no eran sus enemigos, que nunca habrían sido una amenaza para él. Incluso cuando se dio cuenta de los juegos de los curas, tomó decisiones que lastimarían a la gente. Había vertido la mala fortuna en un anillo para causar el caos. Había venido a cazar a Royce…


“Merezco morir”, dijo Dust. “Me lo merezco”.


Se tambaleó, tratando de encontrar la mejor manera de hacerlo, tratando de encontrar lo que debía hacer. Vagó por un campo de fragmentos de cristal, sin importarle si le cortaban las piernas. Por el rabillo del ojo, vio algo que le corría. 


Dust giró sin pensarlo, alejándose de una lanza que apuntaba a su corazón. Una criatura lagarto le siseó, tirando su lanza hacia atrás para dar otro golpe. Dust se acercó a él, golpeando con sus dedos rígidos su garganta. Volvió a tropezar jadeando, y ahora Dust estaba sobre él, apuñalando su corazón con un cuchillo, tan cerca de él ahora que podía sentir el calor de su sangre sobre él. Parecía ser la única cosa que podía sentir en ese momento.


Incluso cuando la bestia cayó, Dust se maldijo a sí mismo por luchar. Él podía haberse quedado quieto entonces; podía haber dejado que la criatura lo matara como se merecía por todo lo que había hecho. 


“Todavía puedes hacerlo”, dijo Dust. Miró el cuchillo en sus manos, el brillo del sol en su filo casi hipnotizador a pesar de la oscura sangre que lo cubría ahora. Sería tan fácil pasar el filo por su propia garganta, o por los puntos donde la sangre del cuerpo corría cerca de la superficie. El Angarthim con el que había entrenado ya lo había hecho antes, cuando los esfuerzos de los sacerdotes los habían llevado a la locura.


Si no era el cuchillo, había otras cien maneras de morir. Podía tumbarse a los pies de los seres lagarto, o lanzarse desde un acantilado. Podía pararse en el camino de una roca que caía, o caminar hacia un campo de fuego. Incluso podía simplemente sentarse donde estaba. En una isla como esta, era más difícil vivir que morir, y aun así Dust de alguna manera se las arregló para seguir adelante.


Vagaba, y mientras lo hacía, trataba de encontrarle sentido a todo lo que había visto, pero no lo conseguía. Había pensado en términos de una línea pura de destino que podía elegir, pero en su lugar, había opciones, extendiéndose en un laberinto de posibilidades, hasta que nadie podía decir que esto o aquello sucedería. 


Había visto todo lo que ya había visto antes, con el brillo de Royce, y la oscuridad y la sangre que podría seguir, pero Dust también había visto todos los caminos que no llegarían, y toda la luz que podría estar más allá incluso de eso. Había aprendido de su propia libertad, pero había olvidado la de todos los demás seres del mundo.


Había olvidado la esperanza.


“¿Esperanza?” Dust preguntó al aire. “¿Qué esperanza hay aquí, en una isla que cae al mar? ¿Qué esperanza hay de deshacer lo que he hecho?”


Él ya sabía la respuesta a eso. Había visto un momento más poderoso que los que había visto en el humo de los sacerdotes, más seguro, más crucial. Había visto una batalla, y una figura de pie en una brillante armadura, blandiendo una espada de cristal con una habilidad casi imposible. Había visto esa figura cortada, y sabía que ese momento era el que importaba.


Dust miró a su alrededor y se dio cuenta de que de alguna manera había llegado a la costa de la isla. Había un barco ahí que no era el suyo, pero era ligero, y tenía remos, y era fácil para él de empujar en el agua mientras que detrás de él la isla se derrumbaba.


Se balanceó en el bote, mirando al cielo, tratando de decidir qué hacer a continuación, pero en realidad, Dust ya sabía lo que debía hacer. Se sentó, mirando hacia delante por encima del agua, mirando la isla que había dejado atrás en su camino hacia aquí, y contemplando lo que se necesitaría para salvar el mundo.


Empezó a remar.


Mientras remaba, consideró el problema central de lo que se tenía que hacer: un enemigo que parecía tan bien protegido que sería imposible derrotarlo, que incluso intentándolo podría destruirlo.


A Dust no le importaba eso, al contrario, anhelaba esa destrucción. Si llegaba a él, la recibiría con los brazos abiertos.


“No”, se dijo a sí mismo, “no antes de que haya hecho lo que debo hacer”.


En cuanto a la posibilidad de hacerlo, encontraría una manera. Era un Angarthim, con todo el entrenamiento que eso implicaba. Quizás era el único que podía hacer esto. Podía deslizarse silenciosamente a la isla, y…


“Eso no funcionará”, dijo Dust. Una mirada a las nubes sobre la isla que buscaba le dijo eso. Los signos que había ahí estaban llenos de muerte y la perspectiva de ella. Podía ser sigiloso, pero fallaría y moriría. Necesitaba encontrar otro camino.


Dust dejó el barco a la deriva, sabiendo que las corrientes del lugar donde estaba lo llevarían a la isla que buscaba. Tomando uno de los remos y el más afilado de sus cuchillos, comenzó a tallar. Podía hacer otro si sobrevivía a esto.


Tallaba la madera con cuidado, haciendo círculos en el mango del remo hasta que llegaba a un punto. Dust afinó ese punto constantemente mientras la corriente lo arrastraba hacia la isla, convirtiéndolo en algo casi tan afilado como el acero que llevaba, produciendo una jabalina ligera, equilibrada y mortal.


Tomando una bolsa de su cinturón, Dust mezcló el contenido con agua de mar, y luego sumergió la punta de su lanza improvisada en el resultado, la madera siseaba al entrar en contacto con la poción que había preparado. Tiró la bolsa al agua, demasiado peligrosa para tocarla ahora que se había mojado.


Se acercó a la orilla, y en ese momento Dust pudo sentir el tirón de la isla, en el embriagador y dulce aroma que parecía llenar todos los poros, haciendo que quisiera acercarse más. 


Ella salió del bosque y era la mujer más hermosa que Dust había visto, aunque una parte de su cerebro también veía más allá de eso al mismo tiempo. Vio a una mujer que era todo lo que siempre había querido, y al mismo tiempo vio las garras.


Arrojó su lanza. Esta atravesó el aire, y ella se giró, rápida como una serpiente, de modo que su tiro apenas la rozó. La punta le rompió la piel, y Dust solo podía esperar que el veneno en ella hiciera su trabajo.


Sin embargo, la criatura no cayó. En cambio, el olor que rodeaba a Dust se intensificó, y él sabía que tenía que lanzarse hacia adelante, sumergiéndose en el agua y arrastrando su bote a la playa.


Ella lo estaba esperando ahí, y ahora se dio cuenta de que simplemente era ella. Ella era imposible, y su belleza hería a Dust al verla. Él habría hecho cualquier cosa por ella en ese momento. Cualquier cosa.


“Soy Lethe”, dijo ella, con una voz como la de la miel caliente. “¿Cómo te llaman?”


“Dust”, dijo él.


“¿Y me amas, Dust?”


“Te amo”, dijo Dust.


Lethe se acercó a él, con los brazos abiertos, su belleza completa, perfecta, absoluta.


“¿Realmente pensaste que tu pequeña lanza me mataría?” preguntó. Su boca estaba abierta con una sonrisa que era a la vez hermosa y llena de dientes, todo a la vez.


“No”, admitió Dust.


“¿No?” Eso pareció tomar a Lethe por sorpresa.


“El veneno que lleva no mata. No tenía nada que te matara. Pero tengo cosas que pueden debilitarte”.


“¿Debilitarme?” Dust escuchó el miedo ahí ahora.


“Te amo, pero soy un Angarthim, y podemos matar lo que amamos si el destino lo requiere”.


Dust golpeó con un cuchillo, y la hoja le atravesó la garganta. Lethe ni siquiera tuvo tiempo de gritar mientras caía. Dust había terminado con ella lo menos doloroso posible, porque ¿qué más podía hacer por alguien a quien amaba tanto?


Se arrodilló y lloró en su dolor. Lloró tanto por lo que había perdido con Lethe, como porque aún necesitaba ser el asesino en el que se había convertido por un tiempo más. 


Parecía que pasaba una eternidad antes de que Dust se sintiera lo suficientemente fuerte como para volver a ponerse de pie y abrirse camino en la isla. El lugar se sentía diferente ahora, tan muerto como la criatura que lo había gobernado, sin vida y silencioso mientras Dust investigaba.


Encontró lo que buscaba en un punto alejado de una casa tipo cabaña, desechado en una pila como si simplemente no importara. Luego, Dust supuso que no habían importado comparados con el amor de Lethe. Dust tomó la espada de cristal, desenvainándola solo lo suficiente para admirar como la hoja brillaba a la luz de la luna antes de guardarla de nuevo. La envolvió en la armadura, tomando ambas y regresando en dirección a su barco.


Le llevó otra hora tallar un remo de repuesto, una hora más para recoger frutas y agua fresca del bosque. Dust apiló todo en su bote y luego lo empujó al agua.


Empezó a remar hacia el continente, sabiendo que el destino estaba por delante, para él, para Royce, para todos.




 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


Genevieve descubrió que la vida en la corte del rey era muy diferente de la vida en el palacio del padre de Altfor. Por un lado, la gente la miraba como si fuera noble, en lugar de darle las miradas de lástima y desdén que la habían marcado como una campesina robada antes.


Por otro lado, había una constante sensación de amenaza que provenía de saber que cualquier paso en falso podría hacer que la mataran.


“¿Estarán los hombres de Lord Ber aquí antes del último ataque contra el enemigo?” exigió el Rey Carris a un consejero, levantándose de su trono y caminando a lo ancho de la sala de audiencias donde estaba discutiendo los planes.


“No hay noticias todavía, mi rey”, dijo el hombre.


“Lo que significa que no planea estar aquí”, respondió el Rey Carris. “Está esperando a ver quién ganará. ¿Nuestras posibilidades son tan malas?”


“No, mi rey”, dijo el hombre. “¿Debo enviarle más mensajes?”


“Solo uno”, dijo el Rey Carris. “Dile que, si no tiene a sus hombres con mi ejército a tiempo, lo mataré a él, a su familia y a cualquiera que esté con él. Esta es una lucha contra la gente que pretende arrebatarme mi reino; si no está conmigo en esa lucha, entonces no es más que mi enemigo”.


“De inmediato”, dijo el hombre.


Llegaron más consejeros y mensajeros, cada uno con algún fragmento de noticias sobre el conflicto que se avecinaba. Un señor se adelantó y se arrodilló.


“Mi rey”, dijo. “Soy Sir Verris de Yall. He traído trescientos hombres para servir en su ejército”.


“Le doy las gracias, Sir Verris”, dijo el rey. “Serás recompensado. Tu lugar estará con la fuerza que ataca desde el norte”.


Genevieve se puso de pie al fondo de la multitud, tratando de tomar nota de los nombres y los números mientras los hombres venían a jurar por la causa del rey. Ella lo hubiera anotado todo para asegurarse de entenderlo, pero alguien podría verla.


Altfor la vería. Se puso de pie hacia el frente de la sala, donde podía ser visto por todos los presentes, lo más cerca posible del rey. Aun así, sus ojos parecían seguir a Genevieve, retándola a cometer un error en el peligroso juego que estaba jugando.


“Jani volverá pronto”, se dijo Genevieve. “Recordaré todo hasta entonces”.


Tenía la esperanza de que el espía que trabajaba para su hermana hubiera vuelto con Sheila. Con la información que Genevieve había enviado, tal vez Royce podría ganar esto sin todas las muertes que prometía la próxima batalla. Genevieve ya había enviado información sobre el asalto marítimo que vendría del norte. Ahora, ella esperaba poder encontrar algo que les ayudara a ganar directamente.


“Háblame de nuestra flota”, dijo el Rey Carris. 


Un hombre con lo que parecían versiones caras de ropa de marinero dio un paso al frente, con joyas que parecían haber sido robadas de una docena de fuentes diferentes.


“Estamos listos y esperando para llevar sus fuerzas, mi rey. Tan pronto como nos paguen”.


“El dinero está viajando desde mi tesorería mientras hablamos”, prometió el Rey Carris.


Genevieve se preguntaba si habría alguna manera de sabotear esa entrega. Si pudiera llevarle esa información a Sheila, entonces sería posible arreglar que el dinero fuera robado, o al menos retrasado. Estaba a punto de encontrar una razón para salir de la sala cuando se detuvo, sintiendo una ola de algo parecido al frío recorriendo su cuerpo. 


Sin embargo, no era el tipo de frío que tenía que ver con el mundo físico. En cambio, Genevieve sintió como si algo de papel estuviera cortando su alma, y se encontró volteando automáticamente hacia la puerta. Todos los demás en la habitación hicieron lo mismo, moviéndose al unísono para enfrentar a las figuras que entraron juntas.


Había una docena de ellos, de piel gris y cabeza rapada, aunque varios de ellos tenían barba, o cadenas doradas enrolladas alrededor de sus cráneos, o tatuajes en forma de símbolos místicos. Llevaban túnicas gris oscuro, algunas con las capuchas levantadas, y la mayoría de ellos miraban alrededor de la habitación con ojos penetrantes. El que estaba al frente era lo suficientemente grande como para caminar con la ayuda de un bastón, apoyándose en él a cada paso que daba. Sus ojos captaron los de Genevieve por un momento, y Genevieve se estremeció involuntariamente. 


“¿Quiénes son?” Preguntó el Rey Carris. “¿Y por qué están aquí, en mi corte?”


“Somos los sacerdotes de los Angarthim”, dijo su líder. “Vemos todo lo que debe ser, y enviamos a los Angarthim para asegurarnos de que suceda como debe ser. Soy Justinius, el más alto de los sacerdotes”.


“Eso no contesta el por qué están aquí”, dijo el Rey Carris. “O por qué no debería matarlos”.


“Estamos aquí porque su causa es la nuestra, Rey Carris”, dijo Justinius. “Al joven llamado Royce no se le puede permitir ser rey”.


“¿Cruzaste el mar para venir a decirme esto?” exigió el rey, y por un momento, Genevieve pensó que él podría reaccionar con toda la ira que había visto antes, como cuando había estado matando prisioneros. 


“Miramos hacia el futuro, y vimos la destrucción de nuestra orden en el ascenso de Royce como rey”, dijo Justinius. Si tenía miedo del Rey Carris, no lo demostraba. “Enviamos a uno de nuestros Angarthim a matarlo, pero de alguna manera, nos ha fallado”.


“¿Así que son unos fracasados?” El Rey Carris explotó.


El aire se agitó, y en ese momento, a Genevieve le pareció que algo estaba a su lado; algo con garras y dientes y hambre. Genevieve necesitó de todas sus fuerzas para no gritar. Muchos de los que estaban ahí no fueron tan valientes. Varios sacaron cuchillos, y un hombre cayó, agarrándose el pecho.


Tan pronto como había llegado, el sentido de las criaturas ahí se desvaneció, dejando a los sacerdotes Angarthim quietos y con una mirada mortal. 


“No estamos sin poder”, dijo Justinius. “Cuando llegue el momento, traeremos ese poder en su ayuda”.


Se movió para estar al lado del rey sin que se le pidiera, mientras los demás formaban una línea en el primer rango de los nobles. Nadie trató de discutir.


Genevieve pensó que eso sería todo para la audiencia, pero vio al Rey Carris recobrándose con esfuerzo.


“¿Qué más?”, exigió. “¿Qué otras noticias hay? ¿Qué noticias hay de mis enemigos?”


Un mensajero se acercó, visiblemente tembloroso.


“Tenemos noticias de Royce, mi rey”, dijo. “Recorre las aldeas, reclutando a la gente común para su causa. Lo llaman un antiguo rey que ha regresado”.


“Entonces son unos tontos”, dijo el Rey Carris. “¿Y qué es lo que Royce trata de conseguir en las aldeas? ¿Un ejército de granjeros?”


Los nobles se rieron, pero no todos. Algunos de ellos obviamente entendieron que los números contarían, y Genevieve, al menos, sabía lo duro que la gente lucharía para proteger sus hogares. 


“Aun así, el saber esto será útil”, dijo el Rey Carris. “Me dirá qué pueblos están llenos de traidores, cuáles deben ser destruidos y cuáles podrán ser recompensados por su lealtad”. Miró a su alrededor. “No lo duden, esta es una lucha, no solo contra un usurpador, sino por toda nuestra forma de vida. Hace años, luchamos para derrocar a Philip, y todas sus formas. Luchamos contra un mundo en el que un hombre podía reclamar la realeza por algún dictado de magia, más que por la idoneidad aprendida desde el nacimiento por un verdadero noble. ¿Alguno de ustedes volverá a eso? ¿Lo harán?”


Mientras los nobles rugían su respuesta, Genevieve empezó a ver cómo el Rey Carris se había convertido en rey. Tenía el carisma de mover a la gente, y la crueldad de matar a los que se le oponían. Era una combinación peligrosa. 


“Ahora, vayan a sus tareas”, dijo el Rey Carris. “Y…”.


“Mi rey”, dijo Altfor. “Hay una cosa más”.


“¿Qué cosa, Duque Altfor?” preguntó el rey. Genevieve vio a su marido orgulloso de escuchar su título. Se preguntó si también notó la impaciencia del rey. 


“Llegó un regalo para usted, mi rey”, dijo Altfor. “De Lord Aversham. Lo recibí en la entrada”.


“¿Qué regalo?”


Altfor hizo un gesto hacia la puerta. Al abrirse, el corazón de Genevieve saltó a su boca. No era una colección de sacerdotes, no era el miedo a la muerte que había llegado con los Angarthim. Esto era peor.


Moira estaba allí, junto con un noble y una colección de caballeros. Empujaban una figura delante de ellos, atada y golpeada con violencia, y Genevieve pudo reconocer a Garet al instante. Tropezó y uno de los caballeros le dio una patada, enviándolo hacia delante. El hombre que encabezaba la procesión ofreció una reverencia cortesana.


“Su Majestad”.


“Lord Aversham, ¿qué me ha traído?”


“Le he traído lo que Lady Moira me ha traído”, dijo Lord Aversham. Los dedos de Genevieve se movieron mientras Moira avanzaba. Una parte de ella quería salir corriendo y estrangular a su, una vez, amiga por todo lo que había hecho. Esto… esto era peor que todo lo demás ese día.


“Este es el hermano de Royce”, dijo Altfor. “O al menos uno de los chicos con los que se crio. Buscaba convencer a los señores a unirse la causa de Royce. Solo la rapidez de pensamiento de Moira lo llevó a Lord Aversham, quien le es leal”.


“Así como tú eres leal, Altfor”, dijo el Rey Carris. “Tienes mi agradecimiento. Y usted, Lady Moira. Ahora, guardias… tomen a este chico y encadénenlo. Quiero saber todo lo que sabe”.


“No te diré nada”, dijo Garet.


“Oh, lo harás”, prometió el Rey Carris. “Una vez que los hierros calientes chocan con la carne, la gente habla y rápido”.


Los guardias entraron, agarrando a Garet. Lo arrastraron, a pesar de que luchó, y el corazón de Genevieve se rompió cuando tuvo que verlo. Fue aún peor ver la forma en que Altfor se acercó a Moira, poniendo un brazo alrededor de ella a la intemperie como si Genevieve no estuviera allí. Altfor miró a Genevieve, y sonrió cruelmente, sabiendo claramente el efecto que sus acciones tendrían en ella.


Genevieve luchó por no mostrar ninguna reacción, a pesar de la forma en que su sangre hervía. Salía de la sala, a la misma velocidad de los otros nobles que hacían lo mismo, asegurándose de no correr, no luchaba por salir al aire libre más allá del castillo.
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